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Evangelio y Acción Católica
Conferencia de Panamá

Tras perseverante y atinada 
labor de las diferentes comisio­
nes y sub-comisiones en que, 
para el mejor estudio y coordi­
nación de las proposiciones de 
los señores Delegados, ha sido 
dividido el trabajo de la Con­
ferencia, se acerca ya la termi­
nación de sus reuniones; pero 
no ha podido conocerse, hasta el 
momento, el día y la hora de la 
sesión de clausura, que bien pue­
de ser antes de que circule nues­
tro semanario.

La sub-comisión de asuntos e- 
conómicos, que tuvo a su cargo 
el examen de 25 proyectos: 4 
presentados por Chile, 4 por Mé­
jico, 2 por Estados Unidos, 2 por 
Perú, 2 por Uruguay, 2 por Hai­
tí y 2 presentados conjunta­
mente por Bolivia y Paraguay y 
1 por cada una de las Delega­
ciones de Argentina, Brasil, Co­
lombia, Cuba, Ecuador, Panamá 
y Salvador, y de la cual fue Re­
lator el distinguido economista 
colombiano, doctor Esteban Ja- 
ramillo, concluyó su labor al 
ser aprobada, por la Conferen­
cia en Pleno y por unanimidad 
de votos, la resolución final que 
crea un organismo denominado 
“Comité Consultivo Económico 
y Financiero Interamericano” , 
integrado por veintiún ex­
pertos económicos, que habrá 
de funcionar en Washington, 
donde deberá reunirse a más 
tardar el 15 de noviembre pró­
ximo, cuyas amplias facultades 
lo capacitan para servir de cen­
tro de consulta, información y 
sugestión en todos los proble­
mas, aun los más graves, compli­
cados y delicados del comercio,

de las finanzas y de la economía 
de las naciones de nuestro Con­
tinente. Por consiguiente le co­
rresponderá resolver las cuestio­
nes, que sobre materias de tanta 
trascendencia y actualidad, fue­
ron propuestas y debatidas en 
esta reunión de Cancilleres de 
América.

Las otras sub-comisiones de 
neutralidad y de mantenimien­
to de la paz trabajan para lle­
gar a un acuerdo en las arduas 
cuestiones que contemplan. Los 
Delegados se mantienen en cons­
tante comunicación con sus res­
pectivos Gobiernos, en un es­
fuerzo por encontrar la fórmu­
la que coordine los diferentes 
pareceres y proteja los intereses 
comunes. Las cuestiones más im­
portantes pendientes ahora pa­
recen ser las de la zona de se­
guridad, la entrada de sub-ma- 
rinos a puertos neutrales, los 
contrabandos y las listas negras 
en relación con los beligerantes. 
Acerca de las declaraciones so­
bré solidaridad continental y so­
bre neutralidad, se entiende que 
han llegado ya a un entendi­
miento completo.

Satisfechos deben sentirse los 
señores Delegados al regresar a 
sus hogares. Con honda com­
prensión de los actuales proble­
mas americanos frente a la gue­
rra europea, han trabajado, con 
miras a una más estrecha vin­
culación y a una efectiva con­
fraternidad y solidaridad, por 
el progreso y la paz de estos 
pueblos libres de América, lla­
mados por su alto destino a ser 
guías y salvadores de la huma­
nidad.

El tema común propuesto al estudio de los afiliados de la Acción Ca­
tólica Italiana, para el año en curso, es: el valor de la vida, tema que ofre­
ce una buena ocasión para difundir el libro de los Evangelios, llamado con 
razón el código de la vida.

Este año debería, por tanto, intensificarse la piadosa lectura del Evan­
gelio, que hace ya algunos decenios se va desenvolviendo en muchos paí­
ses. Por otra parte, esa lectura es completamente concordante con el pro­
grama de la Acción Católica.

En efecto, este programa se reduce a dos puntos fundamentales, que 
son precidamente los fines globales de la Acción Católica: la formación
cristiana de los socios (fin interno) y la acción de apostolado (fin externo).

Ahora bien, la lectura del Evangelio es utv.ísvma para la consecuencia 
de esos dos fines, como es fácil demostrar.

Un medio de formación
El socio de Acción Católica no es solamente un secuaz, un grega­

rio de Cristo, sino un heraldo. Por tanto, debe conocer, amar, imitar a 
su divino Rey, que es también su modelo. Así San Pablo declara que 
Dios “nos ha predestinado a ser conformes con la imagen de su Hijo” (Ro­
manos VIII, 29).

Ahora bien, encontramos diseñado este modelo, en todas sus líneas,
en las páginas del Evangelio. En él el Hijo de Dios tiene forma y carne
de hombre, de modo que acostumbra llamarse Hijo del Hombre. En él 
nace y vive, habla y obra, sufre y muere “probado en todo como nosotros,
menos en el pecado” (Hebreos, IV, 15).

Leyendo el Evangelio, nos miramos en la figura de Cristo, y por tan­
to, pronto comprendemos lo que en nuestra vida cristiana es deforme y 
defectuoso.

El divino modelo nos enseña todas las virtudes y nos estimula a prac­
ticarlas; nos invita a caminar siguiendo sus huellas; nos arrastra con el 
hechizo de su ejemplo. Se puede decir que en cada página nos hace sen­
tir su amonestación: aprended de mí (Mateo XI, 29).

El Evangelio enseñará sobre todo a los socios de la Acción Católica
la virtud del apostolado. ¿Cómo no amar las almas, no prodigarse por 
su salvación, cuando vemos al Salvador sacrificarse por toda la vida, y 
sacrificar la vida misma por las almas?

Subscribimos cordialmente estas palabras del Pbro. Profesor Proto
Zambruni, benemérito apóstol de la lectura del Evangelio: “Un católico 
fervoroso, que se ha formado y se ha criado con la divina palabra, con 
la oración continua, con la práctica devota de los sacramentos y con la 
lectura cotidiana y piadosa del Santo Evangelio, es por su naturaleza un
apóstol. El fuego que lleva dentro de sí lo impulsa a aplicarlo a los de­
más, así como decía de sí el divino Maestro (Lucas, XII. 49) (Sac. Prof.
Proto Zambruni La lectura del S. Vangelo in famiglia, Roma, 1905, pá­
gina 39).

Santa Teresa de Lisieux escribe en la Historia de un alma: “El ob­
jeto principal de mis meditaciones es el Evangelio, y de él saco cuanto 
necesito para mi pobre alma. En él descubro siempre nuevas luces, sen­
tidos misteriosos y escondidos” (capítulo VIII). Después de esto ¿cómo
extrañar que su alma haya estado tan encendida en el amor de Dios y 
del prójimo, tan llena de espíritu apostólico?

La Necesidad de la Religión en
las Escuelas

Es imposible hacer Patria si
se descuida la educación del pue­
blo, particularmente la de las
generaciones nuevas, las que u- 
na vez llegadas a la mayoría de
edad requerida por la ley, en­
tonces automáticamente se con­
vierten en los ciudadanos en cu­
yas manos deben estar los des­
tinos de la República.

El problema educativo debe
atenderse con esmero. No basta
enseñar, no basta difundir co­
nocimientos científicos si al mis
mo tiempo no se educa al pue­
blo inculcándole nobles senti­
mientos y sanas costumbres.
Tan importante es lo primero
como lo segundo y esas dos fun­
ciones deben complementarse en
la labor que desarrolla la es­
cuela pública, para hacer del in­
dividuo algo útil a la familia,
la sociedad y la patria.

Nuestra escuela ha dedicado
mayor atención a la misión de
enseñar pero ha descuidado la­
mentablemente la de educar.
Hoy escuchamos por todas par­
tes voces de desaprobación y dis
gusto porque ya estamos con­
vencidos de la carencia absolu­

ta de cultura en las masas y lo
que es más sensible aún, en los
jóvenes de ambos sexos.

Cómo se pueden inculcar bue­
nos sentimientos, nobles princi­
pios y hábitos dignos de admi­
ración en la juventud paname­
ña? Solamente con la enseñan­
za intensa de la Religión en las
escuelas. Nada hay tan efectivo
para, reprimir las pasiones in­
contenibles y los malos instin­
tos como la moral cristiana, la 
que de por si es un freno a to­
dos los excesos.

No somos fanáticos en reli­
gión, todo lo contrario. Pensa­
mos con un criterio muy amplio
y liberal. Pero no obstante eso,
tenemos la firme convicción de
que es estrictamente necesaria
la enseñanza de la religión en
las escuelas públicas. Que a los
niños panameños se les incul­
quen las nobles máximas de la 
doctrina cristiana, que se les
forme una conciencia humana a 
base de amor y respeto a los de­
más seres, y de amor y venera­
ción a Dios y a la Patria por en­
cima de todas las cosas. Ningún

(Pasa a la Pág. 4^)

Medio de apostolado.
La lectura del Evangelio es también un medio para llevar las almas

a Dios.
La hagiografía nos enseña como algunas veces una sola verdad evan­

gélica, que brilló improvisamente en un alma como un relámpago en una 
noche obscura, ha bastado para iluminarla, para moverla, para transfor­
marla y para impulsarla hacia, las cumbres de la santidad.

Algunas veces la lectura del Evangelio ha hecho encontrar o volver
a la fe almas que no la habían tenido nunca o la habían perdido. Un
ejemplo vivo y contemporáneo lo tenemos en Juan Papini, el autor de la 
Historia de Cristo. El mismo narra: “Durante la guerra y especialmen­
te en los últimos tiempos, estaba profundamente afligido por el espectácu­
lo de tantas ruinas y de tantos dolores. De lectura en lectura vine a dar 
con la del Evangelio, que había leído muchas veces, pero con espíritu des­
confiado y hostil. Y  meditando en el Evangelio, y especialmente en el 
Sermón de la Montaña, llegué a pensar que la única salvación para 
los hombres y una salvaguardia segura contra el retorno de los horrores 
actuales, no podía ser sino una mudanza radical de las almas: esto es, el 
paso de la ferocidad a la santidad, del odio hacia el enemigo — y hasta ha­
cia el amigo—  al amor también del enemigo. Por eso, en un primer tiem-

(Pasa a la 2- pág.)
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¡  A  LOS AMERICANOS
Compañeros en la jornada del dolor y del misterio: vivamos en j| 

| nuestra ley, |
1 Todos los bienes se conquistan, disfrutan y engrandecen única- |
1 mente por el trabajo y la cultura, por el conocimiento y el amor; | 
1 nunca por la violencia y la crueldad. |
1 No cabe en nuestro corazón ni en nuestro entendimiento que |
| un hombre o una patria se agranden envileciéndose; ni que se bus- |
| que la purificación sin purificar a la mujer; ni que se hable del fu- |
= turo como de algo diferente del niño. f

Compañeros que dormiremos bajo la misma manta que Atahual- g
| pa: ¡Dulcifiquemos la vida! ¡j

(De “EL ERIAL” )
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San Francisco de Asís
El día cuatro de Octubre se 

celebra la fiesta de San Fran­
cisco de Asís, de aquel hombre 
llamado por Dios para refor­
mar el mundo y sostener la Igle­
sia al través de los siglos.

Por eso el gran Pontífice Pío 
XI, cuya luminosa estela irra­
dia sobre la humanidad, en su 
amor a la Acción Católica, con­
siderada por El, como la única 
salvación para los tiempos ac­
tuales, quiso declarar como pro­
tector y guía de ésta “la niña de 
sus ojos”, al Serafín de Asís.

En la época que vivió el san­
to reinaba completa corrupción 
en las costumbres; el amor a los 
placeres y al lujo dominaba los 
corazones y Francisco nacido en 
la opulencia, de esclarecida in­
teligencia, de corazón ardiente, 
siendo el ídolo de sus jóvenes 
camaradas, lo desprecia todo y 
va en pos de Cristo y su cruz, i

Como trasunto fiel del divino 1 
Maestro, aborreció todo aquello 
que los sentidos y la carne ape­
tecen, y amaba lo que éstos a- 
borrecen; levantando sobre este 
amor y odio el portentoso edi­
ficio de su santidad y la radical 
transformación de los pueblos.

La santidad de Francisco era 
ilimitada; buscaba los necesita­
dos, los enfermos y menestero­
sos, derramando en sus sangra­
dos corazones el bálsamo de su 
cariño y amor. Todo ser vivien­

te era su “hermano” y extendía 
este cariño hasta a las avecitas 
que pían en la enramada y a los 
astros que brillan en el espacio.

¡Qué bellos y heroicos rasgos 
nos ofrece su encantadora vida! 
Aquél, por ejemplo, que nos 
pinta a Francisco en presencia 
de Bernardón, su padre, y a la 
vista del Obispo se despoja de 
sus vestiduras diciendo con hu­
mildad: “Hasta ahora os he lla­
mado “Padre aquí en la tierra” ; 
de hoy en adelante exclamaré 
con más seguridad: “Padre 
Nuestro que estás en los cielos” ; 
nos conmueve.

Por inspiración del cielo para 
reformar al mundo, fundó el 
santo sus tres Ordenes, que son 
ejércitos innumerables que al 
través de siete siglos y en todos 
los campos de la Iglesia, han da­
do tanta gloria a Dios.

Cuando Francisco en el siglo 
XIII presentó su Regla como 
norma de vida, millares de adic­
tos de todas las esferas sociales 
se alistaron bajo su bandera, 
viéndose revivir entre éllos la 
caridad y la paz, los pueblos de­
ponían sus odios, los hombres se 
reconciliaban,irnos con otros; y 
el mundo empezó a gustar las 
dulzuras que manan de la Doc­
trina de Cristo Redentor.

Nuestra época tiene exacta se­
mejanza con la época de Fran- 

(Pasa a la 2- pág.)

Afirmación de Verdades
En el fondo toda doctrina se 

basa en una fe, crea una espe­
ranza, y engendra un amor, o
en otros términos, toda doctrina 
no es otra cosa que la expresión 
sistemática y lógica de un amor,
de una esperanza y de una fe..
. El examen de las creencias, 
esperanzas y relaciones forma­
das por una doctrina, nos da un 
conocimiento de su verdad. Por­
que toda doctrina tiene algo de 
verdad, por lo mismo que ad­
mite ciertas relaciones, fomenta 
ciertas esperanzas, y abraza 
ciertas creencias. Creer en algo
es afirmar la verdad de algo; 
esperar algo es admitir algún
porvenir, y por lo tanto algún 
destino: propagar la fe en una 
verdad y la esperanza en un 
destino, es establecer a lo menos 
una unión, un amor entre las
esperanzas y las creencias pro­
pias. El materialismo, el idealis­
mo, el panteísmo, doctrinas son 
que creen, esperan y aman, que 
reúnen por lo tanto una dosis 
de verdad, o si se quiere, una 
verdad rudimental. La doctrina 
materialista cree en la verdad
de la materia; la doctrina idea­
lista cree en la verdad de la
idea; la doctrina panteista cree
en la existencia de la sustancia. 
Se nos preguntará: Y la doctri­
na excéptica ¿qué cree? De dos 
maneras podemos contestar: pri 
mero, que el excepticismo no es 
una doctrina, porque sólo niega 
y toda doctrina debe afirmar al­
go; segundo, que en el supuesto 
que se pretendiera reconocer co­
mo doctrina el excepticismo, 
podríamos decir que cree en las
apariencias de los seres cuya 
existencia niega. Niega la exis­
tencia del universo; luego afir-

ma que el universo existe en a- 
pariencia.

Y lo que decimos de las creen­
cias fácil es aplicarlo a las es­
peranzas. El materialista espera
los goces sensuales; el idealista 
espera el desarrollo y perfec­
ción de sus mentales concepcio­
nes; el panteísmo espera expe­
rimentar la universalidad de su 
poder; el escéptico espera la
impunidad de sus inmoralida­
des. La esperanza es siempre co­
rrespondiente a las creencias en 
naturaleza, en nobleza y en ex­
tensión.

Y análoga a la esperanza y a 
la creencia es la mancomunidad, 
el lazo de unión producido por 
una doctrina. El lazo de los ma­
terialistas es el amor a los bie­
nes de la tierra y a los goces 
de los sentidos; el lazo de los 
idealistas es el amor exclusivo 
a la idea, y por lo tanto el amor 
ideal, teórico, platórico, como se 
llama; los panteístas aman lo q’ 
esperan y creen, la unidad in­
divisible de los elementos diver­
sos, la unidad de la sustancia; 
se aman unos a otros, no como 
a seres unidos por el sentimien­
to, sino como a partes de un ser 
único, de una sustancia univer­
sal; se aman no por ser herma­
nos, sino por ser ellos mismos. 
El excéptico, en cuanto cree en
la apariencia de las cosas, y es­
pera en la impunidad de los ac­
tos, ama su propia existencia, y
consagra a su amor los goces o 
apariencias de goces que se le 
ofrecen. Por lo que se ve que 
la fe, la esperanza y el amor, 
producido por una misma doc­
trina, son siempre paralelas en 
extensión y en importancia.

Nicolás Victoria J.

D O M IN G O  8. R E T IR O  M E N S U A L  D E  L A  A C C IO N  C A T O L IC A
0 las 6.30 a. it). Misa de Comunión, en San Felipe, a las 3,30 p.n>. cambio .de impresiones para ^ o s  los socios en los Salones de la ficción Católica,

y a continuación plática y bendición con el Santísimo en Catedral
=J
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JESUCRISTO ES TODO 
PARA MI

Vivo para amar a Jesús, para pen­
sar en Jesús, para adorar a Jesús, 
para desear a Jesús, para buscar a 
Jesús y para hablar de Jesús. Nin­
guna cosa es para mí bella sino só­
lo Jesús y las obras de sus manos.
Nada admiro sino su grandeza, su 
gran poder y su gran misericordia.
No creo en ninguna otra sabiduría
sino sólo en la sabiduría de Jesús,
por eso sólo creo en sus palabras, y 
que El y sus santos, a quienes El 
ha enseñado, son los que me pueden
enseñar. Por eso también sólo leo 
los Evangelios, o la palabra de Je­
sús, y lo que me dicen los Santos
en sus obras sobre El.

Sólo me gusta estar con Jesús y 
hablar con Jesús; sólo gozo con Je­
sús, y fuera de El no encuentro gus­
to ni goza en nada. Sólo estoy ale­
gre cuando Jesús está presente en 
mi alma, y cualquier otra cosa que 
veo que alegra a otros sin Jesús, pa­
ra mi no vale nada. Ninguna fiesta
encuentro digna ni hermosa, sino só­
lo las fiestas que se le hacen a Je­
sús, o sea el culto divino. Ninguna
alabanza creo merecida, sino las ala­
banzas que se le dirigen a Jesús, a 
María y a todos los santos que son 
obra de Jesús.

Todo lo que hacen las criaturas
por buscar riquezas y felicidad, me
parece vano e inútil, porque creo 
que sólo Jesús da la felicidad y que 
El es la verdadera y única riqueza.
No hay alegría comparable a amar
a Jesús, servir a Jesús, estar bien
con Jesús y saberse amada de Je­
sús.

Las lágrimas que derrama el hom­
bre, sólo se deben derramar por Je­
sús, porque sólo El sabe apreciarlas.

Nadie es digno de que se le en­
tonen cantos de amor, sino sólo Je­
sús, único digno de set amado, por­
que sólo Jesús nos ama verdadera­
mente y sólo El es fiel en su amor.
Sólo la grandeza de Jesús es digna 
de ser alabada, porque El es el crea­

dor de todas las cosas y de todas 
las criaturas. Por eso todos los hom­
bres deberían postrarse a sus pies,
ofrecerle su corazón y todas sus co­
sas, con cánticos de amor, con mú­
sicas selectas, y como David en sus 
éxtasis de amor a Dios, cantar, llo­
rar de amor; extasiarse en Jesús, lla­
mar a Jesús y esperar a Jesús.

Si así vivimos, como dice el Kem- 
pis, teniendo todas las cosas como
secundarias, y en primer lugar Je­
sús, en todas las cosas buscando a 
Jesús, sirviendo a Jesús y amando
a Jesús, El indudablemente vendrá
a habitar con nosotros, nos cobijará
con su sombra, como al pueblo de 
Israel; hará maravillas y estupen­
dos milagros en nuestro favor y ha­
rá de nuestros corazones un arca 
santa, donde morará en nuestra mis­
ma alma.

Desde allí nos alumbrará, nos en­
señará y nos guiará; nos hará sen­
tir las dulzuras de su amor y ha­
rá de nuestros corazones un cielo.
Y así como los israelitas que iban
por el desierto, camino de la tierra
prometida, llevando el Arca de la 
Alianza, confortados, amparados, de­
fendidos y sustentados por Dios, así 
nosotros llevaremos en nuestras mis­
mas almas a Jesús, camino del Cie­
lo.

Para El será nuestro culto; El se­
rá el objeto de nuestras alegrías, de 
nuestras fiestas, de nuestros regoci­
jos, como el pueblo de Dios que só­
lo se ocupaba en ofrecerle sacrificios.
Así nos parecerá corto el tiempo que 
peregrinamos en esta vida, porque 
en tan grata compañía, todo se nos 
irá en alegrías y consuelos.

Sea, pues, nuestra vida para amar
a Jesús, para adorar a Jesús, para
andar con Jesús, para servir a Je­
sús y para hablar con Jesús; para
nombrar a Jesús y extasiarnos en 
ese dulcísimo nombre que es músi­
ca celestial para el oido del alma
que lo ama, que es promesa, consue­
lo y esperanza de vida perdurable.
Así Jesús será todo para Nosotros.

M.

Evangelio y. La Verdadera Solución
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| La Electricidad es Barata f
| en Panamá |
W  AA.
pj Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki- Q

lovatio— hora por los servicios residenciales eléc- M
tricos que le proporciona la Compañía Panameña
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio— hora para aquellos que usan para VIVIR
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de
Fuerza y Luz

Siempre sus Ordenes
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(Viene de la 1̂  Pág.)
po, me pareció que el cristianismo era un remedio para los males de la 
humanidad, pero, prosiguiendo en mis solitarias y ansiosas meditaciones, ! 
vine a persuadirme que Cristo maestro de una moral tan opuesta a la na­
turaleza de los hombres, no podía ser solamente hombre sino que era tam­
bién Dios. Y en este momento intervino, como creo, la acción secreta 
de la gracia. Y tan grande era el amor por ese maestro del amor, que | 
decidí hacer algo para que sus palabras llegaran hasta quéllos que no las 
conocen o no las entienden o las desprecian. Y, solo, en plena campaña,
no impulsado por un deseo de distracción o de fortuna, sino por una sin­
cera necesidad de hacer un bien también a mis hermanos, comencé a es 
-cribir la Historia de Cristo. Y una vez que la hube terminado, sentí la 
necesidad de pertenecer a la sociedad fundada por Cristo” (Giovanni Pa- 
pini, II Croce e la Croce, en el diario L’Avvenire d’Italia, del 6 de mar­
zo de 1932).

Debemos usar hoy el libro de los Evangelios como un medio de ilu­
minación, de atracción de las almas alejadas de Cristo.

Las herejías, en la edad media, y más tarde el protestantismo que a- 
busó de la Sagrada Escritura para justificar sus errores, obligaron — como 
es sabido—  a los romanos Pontífices a disciplinar y a moderar el uso de 
los libros sagrados por los fieles; uso que en los primeros siglos de la Igle­
sia era un hecho tan común que San Jerónimo nos recuerda que los fieles
sabían de memoria el Evangelio.

Pero hoy en día, gracias a Dios, si no ha cesado del todo el temor de 
herejías, ciertamente ha disminuido mucho. El peligro dominante hoy 
es el neo-paganismo, es el ateísmo práctico, es la indiferencia religiosa.
Por lo cual, la lectura del Evangelio que no presenta ya los peligros de 
otros tiempos es, en cambio, necesaria como antídoto.

Quizás nunca como hoy ha sido necesario leer y meditar el Evange­
lio. El concepto cristiano de la vida — que es como el sol del mundo es­
piritual—  se vela cada vez más con la niebla del paganismo resucitado.
Es, pues, necesario que este astro vuelva a brillar sobre el mundo, y pre­
cisamente desde las páginas del Evangelio es de donde envía su más viva
luz, que es el mismo Cristo: “luz verdadera que ilumina a todo hombre
que viene a este mundo” (Juan I, 19).

Invitación de los Papas
Se impone, por ende, un retorno a los orígenes. Es necesario reabrir

el libro de los Evangelios, volver a ponerlo entre las manos de los fieles,
hacerlo entrar, como honorable huésped, en todos los hogares cristianos.

Este retorno a la lectura del Evangelio ha sido auspiciado por todos
los últimos Pontífices.

León XIII, en 1902, instituyó la Pía Sociedad de San Jerónimo, a la 
que confió el doble encargo de procurar la edición y la difusión de los 
libros del Evangelio y de los Actos de los Apóstoles. (La edición la rea­
lizó la Tipografía Poliglota Vaticana con varios millones de ejemplares).

Pío X , que sintetizó su programa en la divisa restaurarlo todo en 
Cristo, — divisa que él mismo dió a la Acción Católica—  en la Carta del
21 de enero de 1907 al cardenal Cassetta, presidente de la Sociedad de San 
Jerónimo, escribía: “Desde el momento en que nos hemos propuesto res­
taurarlo todo en Jesucristo, nada mejor podríamos desear que la intro­
ducción entre los fieles de la lectura no ya frecuente sino cotidiana de los 
santos Evangelios, ya que esta lectura precisamente demuestra y hace ver
claramente cual es el camino por el cual se puede y debe llegar a esa sus­
pirada restauración”.

Benedicto X V  — que siendo simple Prelado ejerció la presidencia e- 
fectiva de la Pía Sociedad de San Jerónimo—  en una carta al mismo car­
denal Cassetta, de 8 de octubre de 1914, escribía estas ardientes palabras:
“Deseamos ardientemente y exhortamos también vivam ente... que los li­
bros sagrados entren en el seno de las familias cristianas, y sean allí co 
mo la dracma evangélica que todos busquen atentamente y guarden ce­
losamente” .

Pío X I, hablando a estudiantes universitarios, les recomendó la lec­
tura del Evangelio, “no sólo porque narra lo que Jesucristo ha dicho y ha 
hecho, sino también porque de todo lo que Jesús ha dicho y ha hecho,
contiene lo que El quiso que fuese legado a nosotros como necesario para 
nuestra instrucción y santificación” (Discurso a la Federación Universita­
ria Católica Italiana — 6 de enero de 1927— ).

Como leer el Evangelio
Por lo demás, para que el Evangelio llegue a ser un medio no sólo de 

instrucción, sino también de santificación, para que sea, en suma, un có 
ligo de vida, tiene que ser leído con particulares disposiciones de espíritu.

El autor de la Imitación de Cristo, advierte: “Quaerere potius debe- 
mus utilitatem in Scripturis, quam subtilitatem sermonis” (1, 5).

El Evangelio es un libro del espíritu; por eso su lectura ha de ser lec­
tura espiritual, que quiere decir un alimento del alma.

Cierto es que el Evangelio es un libro singular, el cual interesa en 
muchos de sus aspectos y, por tanto, puede ser leído con diversos fines y 
con diversas disposiciones espirituales. Hay quienes lo leen con un fin
recreativo, por simple curiosidad, con espíritu de esteta. Hay quien lo 
lee y lo escudriña con fines de estudio y con espíritu de académico. Hay,
en cambio, quien lo lee y lo medita con fines de devoción y con alma de 
asceta.

Es evidente que solamente leyéndolo de esta última manera el Evan­
gelio es una maná del alma.

Y no bastará para esto que se lo lea una sola vez. Al contrario, de­
berá ser el compañero de toda nuestra vida, el libro base de nuestra asce- 
sis, el pan de todos los días, que se convierte en sangre del espíritu; que 
a nuestra alma debilitada por el pecado Jesucristo ha dejado estos dos a- 
limentos: la Eucaristía y el Evangelio.

Son éstas normas prácticas que han de ser recordadas y explicadas a 
los fieles, para que la lectura del libro divino sea provechosa a sus almas.

El gran confinado de Patmos vió descender del cielo y posarse en la

En la verdadera solución so-1 
cial del problema, que atormen­
ta e inquieta actualmente al 
mundo, deben concurrir, enton­
ces, los tres factores siguientes: 
los principios, los ricos y los 
gobiernos...

Los Principios
Es necesario en primer térmi­

no, la amplia difusión de los 
principios fundamentales de la 
verdadera concepción de la vida 
social

Para ello es menester revolu­
cionar el ambiente materialista 
y liberal moderno, suplantando 
los falsos conceptos que propa­
gó en el mundo el ateísmo, e im­
plantando la verdad que entra­
ñan los principios cristianos q 
se reducen a los siguientes: 1)
que Dios creó la tierra no para 
el bienestar exclusivo de una 
clase social, sino para el bien­
estar de todos. 2) Que las rique­
zas no pueden, entonces, ser a- 
caparadas en beneficio de unos 
y detrimento de los demás. 3) 
Que en la tierra sólo estamos de 
paso y que lo que concierne, es 
servirse de los bienes materia­
les para la consecución de la vi- 

* da eterna. 4) Que a todos nos 
une un verdadero vínculo de 
fraternidad, por ser todos hijos 
de un mismo padre que está en 
los cielos. 5) Que en nuestras 
relaciones con los trabajadores, 
sin perjuicio del capital, debe 
ser practicada la verdadera jus­
ticia y la verdadera fraternidad 
cristiana. 6) Que a todos obliga

el precepto de la solidaridad so­
cial, ayudando al necesitado. 7) 
Que la felicidad eterna se con­
sigue practicando el amor a Dios, 
como a Creador y Redentor; y 
el amor a nuestros semejantes, 
como a hermanos.

Los Ricos
Los ricos deben concurrir en 

la solución de los problemas so­
ciales: 1) favoreciendo el bien­
estar de los pobres, sean ellos 
individuos o sean instituciones. 
2) no oponiéndose a la justa sub
división /de sus propiedades o
consagrándolas a algo útil, dan­
do facilidades para adquirirlas
a los trabajadores legítimos. 3)
implantando el justo salario con
que puedan los obreros decoro­
samente atender a sus necesi­
dades y a la de sus familias. 4)
no provocando la exasperación
de los necesitados con la exhi­
bición de un lujo excesivo.

Los Gobiernos
La intervención de los go­

biernos debe ser positiva: 1)
creando leyes sociales, que fa­
vorezcan el salario justo, el des­
canso y la dignificación de los 
trabajadores. 2) creando o fa­
voreciendo la creación de ofici­
nas contra accidentes de traba­
jo, invalidez, vejez y falta de 
trabajo. 3) promoviendo y lle­
vando a la práctica la división 
de las grandes propiedades que 
constituyen la fuente indiscuti­
ble de la paz y del bienestar so­
cial.

SAN FRANCISCO
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cisco; hoy como entonces, la 
ambición, el desenfreno de las 
las pasiones, la injusticia, la 
crueldad invaden el mundo, y ha 
ido más lejos, queriendo en su 
furor impetuoso, borrar la idea 
de Dios y hollar sus divinos 
Mandamientos.

¿Quién nos salvará de la ca­
tástrofe?

El arma única con que salvó 
Francisco la edad medioeval,: 
LA DOCTRIANA DE CRISTO 
VIVIDA Y PRACTICADA en 
los hogares y plazas, en las fá­
bricas y en los palacios. Con es­
ta arma Francisco revolucionó 
el mundo, arrastrando tras sí le­
giones de hombres cual ningún 
otro conquistador.

Como el espíritu de Francisco 
es el de Cristo, de aquí que el 
Papa de la Acción Católica escri­
biera a los obispos que, “desea­
ría que todo el mundo fuese 
franciscano”. Sólo así se podría 
entonar el himno de la paz en 
las naciones.

Se dice que “San Francisco es 
el santo de todos los tiempos” , 
y para afirmar esta verdad ci­
taré lo de Pardo Bazan: “Por 
su carácter caballeresco, por sus 
inclinaciones de trovador, por 
su novelesca fantasía poblado 
de combates, empresas y torneos, 
San Francisco es el hombre de 
la Edad Media. Por su profunda 
fe, su ilimitada esperanza, su 
ardiente caridad, San Francisco 
pertenece a cualquiera de los si­
glos cristianos” .

Elevemos, pues, nuestro cora­
zón hasta Dios pidiendo que el 
espíritu de Francisco se infiltre 
en todas las masas y que ese es­
píritu de fe, justicia y caridad 
presida la imponente asamblea 
de nuestras Américas y que sus 
conferencias en pro de la unión 
y paz, lleven como programa las 
doctrinas del Evangelio, hacien­
do que el mundo de uno a otro 
polo reciba el último legado de 
Cristo: “Amaos los unos a los 
otros como yo os he amado” .

Sofía López Fdbrega,
IV año.—Alumna del Colegio de 

María Inmaculada

tierra un angel con un libro abierto en las manos. El vidente se le acer­
có, pidiéndole el libro. El angel le dijo: “Tómalo y devóralo: amargará
tu vientre, pero en tu boca será dulce como la miel” . Juan tomó el libro
y lo comió, Y entonces el angel le ordenó que “profetizara a muchas
gentes” (Apocalipsis X ).

Este libro misterioso y prodigioso puede bien representar el Evange­
lio: y las palabras “tómalo y devóralo” me parecen ser las que el sacer­
dote debería hoy repetir al alma cristiana y que el Asesor Eclesiástico
debería dirigir al socio de Acción Católica, con el fin de convertirlo en un
heraldo de Cristo.

Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá
para

La Acción Católica
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Acción Católica
CVII— Diferencia de medios

Siendo diferente el fin, son 
naturalmente diversos también 
los medios.

Entre los primeros medios de 
una asociación debemos poner 
su misma forma orgánica. Aho­
ra bien, también en ésta encon­
tramos una radical diferencia 
entre las asociaciones religiosas 
y la Acción Católica.

La Carta Pontificia la señalá, 
cuando dice que las obras au­
xiliares tienen “ formas de or­
ganización muy variadas y a- 
propiadas a las distintas inicia­
tivas, pero por esto mismo di­
versas de la organización pro­
pia de la Acción Católica” .

Y en verdad, las asociaciones 
religiosas, aun las que están 
reunidas en una misma fami­
lia y tienen un mismo fin e 
idéntica regla, no tienen una 
verdadera organización unita­
ria y jerárquica. Hemos visto, 
en efecto, que la agregación no 
implica más que una comunica­
ción de favores espirituales. La 
asociación agregante no tiene 
facultades sobre las asociacio­
nes agregadas. Entre éstas y a- 
quélla existen vínculos mora­
les, pero no jurídicos.

Por el contrario, la Acción Ca­
tólica tiene una organización u- 
nitaria y constituida jerárquica­
mente. En esa misma Carta 
Pontificia se halla indicada la 
razón fundamental: “La Ac­
ción Católica está, por su natu­
raleza, coordinada con la Jerar­
quía Eclesiástica y subordinada 
a ella” . No solamente subordi-

por lo cual —como bien lo sa­
bemos— debe tener sus órganos 
en el centro nacional, en las dió­
cesis y en las parroquias, depen­
dientes respectivamente del Su­
mo Pontífice, de los Obispos y 
de los Párrocos, y con relacio­
nes de subordinación.

En cuanto a los otros medios, 
las asociaciones religiosas se 
sirven generalmente de los que 
se ajustan y bastan a sus fines 
educativos y culturales: la re­
cepción de los sacramentos y de 
los sacramentales, la participa­
ción en la sagrada liturgia, la o- 
ración, la predicación, las reu­
niones, los retiros, las buenas 
lecturas, etc.

En cambio la Acción Católi­
ca, proponiéndose directamente 
la difusión y la actuación de los 
principios católicos aun en el 
campo social y queriendo pro­
pagar el bien “en todas las di­
recciones y medidas posibles” 
—como lo ha dicho Pío XI en 
su discurso a las obreras de la 
Juventud Femenina en la Ac­
ción Católica Italiana en 18 de 
Marzo de 1927— debe emplear 
también medios no estrictamen­
te religiosos, que llamaremos 
sociales, como la prensa, la es­
cuela, las instituciones sociales, 
los congresos y las asambleas 
públicas, la propaganda pública, 
la defensa de las buenas cos­
tumbres, la intervención ante 
los poderes públicos, etc. Y la 
Acción Católica adiestra a sus 
numerosos afiliados en la pre­
paración y en el empleo de esos 
medios dentro del ámbito de las

nada, sino también coordinada; leyes vigentes.

Fe Reditiva
En castellano como en inglés 

existe el verbo realizar, pero 
con significado diverso. Reali­
zar en castellano es hacer, eje­
cutar. En inglés significa hacer 
real, persuadirse de, convencer­
se de una cosa de tal suerte que 
sea real para uno, llega hasta 
dominarle y enseñorearse de él,

En este sentido es verdad que 
creemos muchas cosas, pero no 
las realizamos. Nuestra ciencia 
y nuestra fe apenas pasa del rui­
do de las palabras. Creemos, por 
ejemplo, en Dios; conocemos, 
por ejemplo, hasta cierto pun­
to lo que Dios es. Pero ¿realiza­
mos en nosotros todo lo que 
creemos y sabemos acerca de 
Dios?

¿Realizamos la verdad inequí­
voca de que Dios es un factor, 
el más importante factor, en 
nuestra vida? Abundan quienes 
prescinden de Dios en la ma­
yoría de sus actos. Para ellos 
Dios no entra en sus vidas sino 
raras veces: cuando han de dar 
un examen, cuando tienen un 
dolor de muelas, cuando una 
desgracia los alcanza.

Los santos fueron santos por­
que tuvieron la realización de 
Dios. Por la meditación llega­

ron a darse cuenta de cuán real 
era Dios para ellos.

Para muchos de nosotros Dios 
está allá lejos, a cien o más ki­
lómetros de distancia. Para los 
santos estaba bien a mano. Dios 
para ellos estaba más cerca, y 
era más vital, que la misma at­
mósfera.

Y lo hemos de hacer así. He­
mos de vitalizar (dar vida) y 
realizar (hacer real) nuestra 
ciencia de Dios para que sea ac­
tiva, productiva, reditiva.

Todo conocimiento es como 
un capital: puede ser producti­
vo o improductivo.

La ciencia de Dios es para mu 
chos cristianos una posesión. Es 
inactiva. Para otros es un capi­
tal vivo que produce, quê  au­
menta, que enriquece más y 
más a su poseedor.

Tu ciencia de Dios ¿te hace 
mejor y más feliz?, ¿es para tí 
luz esplendorosa y energía siem 
pre creciente?

No me digas que ño. Sería 
vergonzoso en un joven de la 
A. C., tener su capital inactivo
como solían las viejas tener sus
doblones, en vez de ponerlo en
el banco par aque le redituaran
el 6, el 7 ó el 10 por ciento.
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en Belén y muerto en la CruzVI— Visita dialogada y visita
espiritual

Por visita dialogada se entien­
de aquella en que el catequista 
y los niños, algunos de estos y 
los demás, alternativamente, re­
citan algunas preces de adora­
ción, alabanza, desagravio a Je­
sús Sacramentado como lo ha­
cen los Tarsicios- y suele prac­
ticarse en algunas Catequesis. 
Pregunta, por ejemplo el cate­
quista a un niño, cuantas estre­
llas hay en el cielo? Y respon­
den los otros mirando al Sagra­
rio otras tantas veces sea ben­
dito el Santísimo Sacramento 
del Altar. Cuántas gotas de agua 
tienen los mares? etc.

Dios mío que habéis creado 
el cielo y la tierra. Creo que es­
táis aquí presente.

Jesús mío que habéis nacido

por mí. Creo...
Lo mismo se hacen los actos 

de esperanza, caridad, gratitud 
por los beneficios, petición, etc.

Intercalando algunos cánticos 
y una breve reflexión, despier­
ta aún más vivo interés este e- 
jercicio.

La visita espiritual al modo 
de la comunión espiritual, es 
para cuando los niños no pue­
den ir al templo. Se trasladan 
allí con el pensamiento y el co­
razón, y aun dirigen la vista 
hacia el lugar donde se halle el 
tabernáculo. Es el procedimien­
to que seguía Santa Isabel sien­
do niña, cuando estaba jugando, 
exclamaba: Jesús mío no me 
olvido de tí: el que practicaban 
Gustavo María Bruni, y otros a- 
mantes de Jesús Sacramentado.
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Ozanam, Modelo del Joven
Cristiano

Nos dice San Pablo que la catolicismo no produjo más

............... . .......
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primera de las virtudes es la 
Caridad. He aquí un valioso co­
nocimiento; para todos pero 
muy particularmente para los 
jóvenes.

En efecto, el joven posee el 
dinamismo, una fe candorosa y 
por lo tanto diamantina, espe­
ranza; esperanza, a raudales; 
pero de nada le sirven todos es­
tos dones si no encuentra forma 
de emplearlos, de hacerlos vi­
vir con las obras.

Cierto, el joven es pujanza y 
brío pero el mundo está ya pre­
parado para resistirle: la intran­
sigencia aparente de los mayo­
res, de los superiores, la indife­
rencia de muchos, la oposición 
de los inermes por pereza o e- 
goísmo, todo conspira contra la 
voluntad emprendedora del jo­
ven que siente su corazón in­
flamado por grandes ideales, an 
helos incontenibles de crear. 
Todas las puertas están cerra­
das o por lo menos, incompren­
siblemente, se obstinan en no 
ceder. Esto es lo que experimen 
tó el joven Ozanam, fundador 
de las Conferencias de San Vi­
cente. Dotado de una sorpren­
dente inteligencia, de una elo­
cuencia realmente formidable 
y de una caridad apostólica cre­
yó en un principio que con sus 
métodos juveniles conquistaría 
a . .. París, por lo menos. Tuvo 
en efecto, memorables duelos 
polémicos con profesores de la 
Universidad de renombre uni­
versal, obteniendo triunfos ad­
mirables, aunque creo que no 
logró convencerlos. Fundó lue­
go las Conferencias y un año de 
derroche polémic£>, ;de fogosos 
debates con los adversarios del

Encíclica “Divini Redentoris” de
Pío XI, sobre el comunismo ateo
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bien ni conversión que la del 
mismo Ozanam; aleccionado por 
aquella experiencia cambió ra­
dicalmente de procedimientos y 
las Conferencias, fundadas pro­
bablemente para actuar entre 
doctos universitarios, se convir­
tieron en núcleos de Apóstoles 
verdaderos que ya no preten­
dían vencer al mundo sino, an­
te todo y sobre todo a sí mis­
mos, emprendiendo una marcha 
decidida y viril, no hacia las ci­
mas de la gloria del mundo si­
no hacia los abismos de la hu­
mildad cristiana. El ambiente 
escogido para actuar no fué ya 
el de los intelectos cultivados 
sino por el contrario el de la 
gente más ruda y abandonada 
en todo sentido donde no tenían 
éxitos los sutiles y brillantes 
razonamientos retóricos sino la 
palabra sencilla y cordial y más 
que la palabra, los hechos, la ac­
tiva caridad.

Y las Conferencias obtuvieron 
un éxito maravilloso multipli­
cándose desde entonces con ra­
pidez, en todo el mundo; y sus 
frutos fueron más asombrosos 
todavía, resultando verdaderas 
redes de pescadores de almas 
tendidas por Nuestro Señor Je­
sucristo.

En las Conferencias de S. Vi­
cente encontró sosiego aquel ge­
neroso corazón que en tal for­
ma pudo darse enteramente co­
mo ambicionaba sin dejar de se­
guir al Maestro. Todos los jóve-t 
nes católicos debieran conocer' 
y amar a este heroico paladín 
que deseó abrir una puerta al 
celo apostólico de los jóvenes y 
logró plenamente su intento.

E. S. J.

El materialismo y decadencia
y relajación de las costum­
bres

Siendo como es la caracterís­
tica del modernismo en que vi­
ve hoy el linaje humano la vi­
da de placer y de molicie, esti­
mamos innecesario e inoficioso 
todo razonamiento tendiente a 
convencer a los lectores la ver­
dad y dominio en la sociedad 
actual de ese hecho: la decaden­
cia y corrupción en las costum­
bres, que la vida de placer y de 
molicie es el sello del modernis­
mo en que nos hallamos.

Es preferible escuchar al res­
pecto el hondo gemido que con­
tienen estas palabras de Pío XI, 
al consignar esta causa de difu­
sión del comunismo. “Mas, cuan­
do vemos, dice, por un lado una 
muchedumbre de indigentes, 
por varias razones ajenas a 
ellos, verdaderamente oprimi­
dos por la miseria, y por otro la­
do y junto a ellos, a tantos que 
se divierten desconsideradamen 
te y malgastan enormes sumas 
en cosas inútiles, no podemos 
menos de reconocer con dolor q’ 
no solamente no se observa la 
justicia, sino que tampoco se ha 
profundizado suficientemente el 
precepto de la caridad cristiana 
y que no es vivido en la prácti­
ca diaria. Por consiguiente, pa­
ra asegurar la vida eterna y po­
der eficazmente socorrer a los 
menesterosos, es necesario re­
tornar a una vida más modesta, 
renunciar a los goces, a menu­
do pecaminosos, que el mundo 
ofrece hoy con tanta profusión, 
y olvidarse de sí mismo, por 
amor al prójimo... Pero la ca­
ridad, agrega el Papa,-no será 
nunca verdadera caridad, si no 
se observa siempre la justicia” .

Empero, la caridad, agrega el 
Papa, no será nunca verdadera 
caridad, si no se observa siem­
pre la justicia, “y se profana la 
caridad, cuando se la hace ser­
vir de pantalla para ocultar la 
falta de justicia” .

Pues bien, nada hay que ten­
ga la eficacia para abonar el te­
rreno y propagar y difundir rá 
pidamente el comunismo, como 
esa corrupción y relajación mo­
ral de las costumbres. Nada me­
jor ni más a propósito para el 
triunfo de ese sistema como esa 
decadencia y desmoralización. 
Pues cabalmente el comunismo 
no ha hecho otra cosa que ele­
var a sistema y tomar por base 
y fundamento esa misma deca­
dencia y defectos de una civi­
lización que, apartándose del 
verdadero espíritu y grandeza 
que le imprimió el cristianismo 
en su labor regeneradora de la 
sociedad envilecida por el paga­
nismo, se complace en descono­
cer los verdaderos valores espi­
rituales del hombre, y ensalzar 
hasta las nubes un materialis­
mo tan absoluto y extremado 
que no lo soñó igual ni semejan-
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te ni el mismo Epicuro. Examí­
nese sino la doctrina del comu­
nismo, y se verá sin mayor difi­
cultad que sus postulados y dic­
támenes coinciden completa­
mente entre sí con los de deca­
dencia y corrupción y desmora­
lización que proceden del im­
perio y dominación de las pa­
siones más innobles y aviesas. 
Fuera de la propiedad privada, 
clama el comunismo; y la pro­
piedad es un robo, sea todo de 
todos, fuera toda ley que prohi­
ba tomar de lo ajeno, exclama 
la pasión de la codicia. Viva el 
amor libre, afuera la coyunda 
del matrimonio, grita el comu­
nismo. Y qué otra cosa persigue 
el desenfreno y violencia de la

pasión sensual e incontinente. 
Viva la libertad y no haya otra 
autoridad política y social que 
la dictadura comunista, la que 
se den a sí mismo los obreros 
asociados en el partido marxis- 
ta y que excluya y elimine cual 
quiera otra que no provenga de 
él, predica el comunismo. Y el 
espíritu de dominación y de so­
berbia que anida en lo más ín­
timo de la naturaleza humana 
no sólo asiento a esas voces y 
exigencias del comunismo, sino 
que se esfuerza por que preva­
lezca y triunfe en el mundo.

Empero dejando a un lado es­
ta clase de argumento que tal 
vez no agraden a muchos, hay 
otros además que son de una 
evidencia y certeza indiscutible. 
Por ejemplo, el hecho que pue­
de comprobar cualquier media­
no observador y que es de una 
elocuencia incontrastable, a sa­
ber: la vida de lujo, de placer 
y de derroche de los de arriba, 
de los ricos y adinerados al par 
que absorbe las energías y por 
ende debilita las resistencias, 
causa forzosamente en los de a- 
bajo, en los necesitados y des­
heredados tal sentimiento de 
disgusto e indignación y críti­
ca que los dispone y lleva sin 
mayor esfuerzo a las filas del co­
munismo. No sólo esto sino tam­
bién que afianza en el pueblo, 
en los pobres la convicción que 
sus seductores les infunden, so­
bre la corrupción de la aristo­
cracia, y de ahí que los corifeos 
del comunismo se aprovechen 
de esos sentimientos y saquen 
tanto partido para persuadirles 
su doctrina y poder contar con 
ellos en la guerra fraguada con­
tra los ricos.

Por consiguiente, es preciso 
concluir que el comunismo es 
fruto principalmente de la co­
rrupción de costumbres que rei­
na en la sociedad actual, y que 
crecerá y se difundirá con ma­
yor auge y rapidez a medida 
que continúe esa relajación y 
la sociedad no reflexione y ele­
ve los ojos al cielo pidiendo per­
dón y misericordia por sus pe­
cados. De lo contrario, esto es, 
si se empeña en su demencia y 
obstinación en no abrir los ojos 
a la luz del buen sentido y la 
cordura, y continuar en camino 
por la pendiente del error y la 
desmoralización, desoyendo la 
voz soberana de la ley de Dios 
y atendiéndose únicamente a los 
dictados de su egoísmo miope y 
suicida, puede temer se cumpla 
el fallo de la justicia divina de­
jando a las leyes de la historia 
que fuercen a volver sobre sí 
a los hombres su razón y su con­
ciencia cuando haya estallado la 
terrible tempestad político so­
cial que se cierne ha tiempo so­
bre la sociedad. Yo no sé si los 
aludidos por el Santo Padre en 
el texto trascripto arriba, dice 
un conferencista, y antes que él 
por el mismo Jesucristo, conti­
nuarán desoyendo sus adverten­
cias saludables durante mucho 
tiempo, porque me parece que 
los acontecimientos se preparan 
a imponer lo que no se quiso 
voluntariamente practicar. Una 
mano misteriosa está trazando 
de nuevo, pero esta vez con le­
tras de sangre y fuego sobre las 
ostentaciones del placer y la mo­
licie, estas fatídicas palabras: 
“Mane, Thecel Phares” .

Por tanto, el que tenga ojos 
que vea, el que oidos que oiga 
y se apreste y aperciba a tomar
a los montes, su túnica y a huir 

Más quién se obstine y despre­
cie todo aviso y prefiera con­
tinuar en su extravío y corrup­
ción; que se prepare a experi­
mentar los estragos del hura­
cán que se avecina.

........................................................... ......................................................................m ui........na...............
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De Jueves a Jueves
Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

Matrimonio
Esta noche, a las 8 y 30 p.m., 

una joven y distinguida pareja 
unirán sus destinos con los e- 
ternos lazos del matrimonio, an­
te el altar de la Iglesia de San 
Francisco, en solemne ceremo­
nia presidida por el Revdo. Pa­
dre Tomás Vicente, S.J. La gen­
til señorita Lolitín Paredes y el 
culto caballero Samuel Augus­
to Boyd, hijos de estimadas fa­
milias de nueestra sociedad for­
man esa pareja ideal. “Adelan­
te” se complace en enviarles 
sus calurosas felicitaciones y 
hace fervientes votos por la fe­
licidad del nuevo hogar.

* * *

Anualidades del Canal
De acuerdo con los informes 

suministrados, el Gobierno de 
Panamá ha recibido ya de la Se­
cretaría del Tesorero de los EE. 
UU. un cheque por la suma de 
B|. 860.000.00 que representa el 
saldo de B|. 2,5000,000.00 que de­
bía recibir el Gobierno de Pa­
namá por razón de las anualida­
des atrasadas del Canal. La di­
ferencia entre el monto total de 
las anualidades y la suma reci­
bida por nuestro Gobierno se 
quedó en EE. UU. para atender 
al servicio de la deuda externa 
de la República.* si-
Con la Junta de Censura

Llamamos la atención a la 
Junta de Censura de espectácu­
los públicos para que conjunta­
mente, y en beneficio de la ju­
ventud panameña, se interese en 
que los cines, no exhiban du­
rante las tandas corrientes, tro­
zos de películas inmorales per­
mitidas solamente en las tandas 
de media noche, y con mayor ra­
zón deben prohibirse dichos a- 
nuncios en los días en que se 
presentan películas que atraen 
gran número de niños y niñas 
que, por ningún motivo, deben 
ver esas horribles escenas de 
nudismo e inmoralidad. Que 
nuestras palabras encuentren 
eco en todos y en cada uno de 
los miembros de la Junta de 
Censura.

»J. 5$.

Universidad Panamericana
Por correspondencia cruzada 

entre el Presidente de los EE. 
UU. de América, Franklin D. 
Roosevelt, y nuestro Embajador 
en Washington, doctor Augusto 
S. Boyd, se tiene conocimiento 
del plan que contempla aquel 
gran estadista para convertir en 
hermosa realidad el proyecto de 
la Universidad Panamericana, 
que se levantaría en nuestro te­
rritorio y que sería, a no dudar­
lo, el más sólido fundamento de 
la gran estructura moral y es­
piritual que habrá de perpetuar 
la solidaridad de Nuestro Con­
tinente.

Ha llegado, pues, la oportuni­
dad de realizar este ideal co­
mún, auspiciado por todas las 
naciones americanas que, sin 
duda alguna, comparten con no­
sotros' el entusiasmo que natu­
ralmente despierta tan noble 
propósito.

*  *  *

NOTICIAS RELIGIOSAS 
Ciudad Vaticana

El S. Padre esfuérzase por

suavizar lo más posible los es- ¡ 
•tragos de la guerra. Tan pronto 
como se rompieron las hostili­
dades entre las naciones beli­
gerantes exhortó al mundo a q’ 
elevara sus preces al Altísimo, 
y al mismo tiempo hacía públi­
co el mensaje que, horas antes 
de iniciarse la contienda arma­
da, dirigiera a los Jefes de go­
biernos europeos, Decía enton­
ces:

“El S. Padre no pierde toda­
vía la esperanza de que pueda 
llegarse, mediante las conver­
saciones que actualmente se es­
tán sosteniendo, a una pacífica 
solución, tal cual la ha estado 
deseando e implorando el mun­
do entero...  Por lo tanto, Su 
Santidad ruega, en nombre de 
Dios, a los Gobiernos de Alema­
nia y de Polonia que hagan 
cuanto esté en su poder para e- 
vitar cualesquiera incidentes y 
abstenerse de tomar medida al­
guna que pudiera agravar la 
tensión actualmente predomi­
nante. Ruega asimismo a los Go­
biernos de Inglaterra, de Fran­
cia y de Italia que presten su 
plena cooperación para conse­
guir tan elevado fin”.

Entretanto el Srio. de Estado 
de Su Santidad, el Eminentísi­
mo Cardenal Maglione, después 
de consultar al Papa en Castel- 
gandolfo, volvió al Vaticano, 
conferenció con los Embajado­
res de Italia, de Alemania, Fran­
cia, Polonia y con el Ministro 
■Inglés, acreditados ante la San­
ta Sede; trató separadamente 
con los demás diplomáticos y les 
entregó una copia del Mensaje 
de Su Santidad. Volvió a Castel- 
gandolfo y conferencio por más 
de dos horas con el Papa.

5 * *
Por la canonización 
de Pío X

Al cumplirse el 25- aniversa­
rio de la muerte del Papa Pío X 
acudió a Roma una numerosa 
peregrinación de Venecia para 
orar ante la tumba del que fue 
su venerado Patriarca y después 
Vicario de Jesucristo en la tie­
rra. Recibida en audiencia por 
el actual Pontífice, expresóle 
su ardiente deseo de ver eleva­
do, cuanto antes, al honor de los 
altares al humildísimo y a la vez 
enérgico defensor de los dere­
chos eclesiástico, Pío X, y ma­
nifestó su esperanza de verlo 
algúna día, quizás no lejano, en­
salzado con la aureola de los 
Santos.

* * *
España

Los principios y aspiraciones 
de los reorganizadores de la nue 
va España, pueden verse en las 
siguientes declaraciones del Ge­
neralísimo Franco a Monseñor 
Beaussart, Obispo auxiliar de 
París.

“Es necesario que España y 
Francia comprendan que su in­
terés, como su posición históri­
ca y su deber, es adoptar bue­
nas relaciones, que se extiendan 
a todos los países hostiles al co­
munismo. Los signos de la civi­
lización cristiana han estado pro 
fundamente grabados desde el 
principio hasta el fin victorio­
so en nuestra guerra de libera­
ción. Los principios del cristia­

nismo me parecen una garantía 
de acercamiento explícito y 
tranquilizador.

“Estoy muy decidido a res­
tituir al Catolicismo sus atribu­
tos de autoridad social, y gra­
cias a esta restauración, cuyos 
beneficios son incomparables 
para la existencia moral de los 
pueblos y de los individuos, as­
piro a basar el Estado sobre dos 
cimientos: el trabajo y la fami­
lia. Por eso esperábamos tan vi­
vamente la vuelta de nuestro 
oro; y yo sé a este propósito lo 
que España debe a la actividad 
del mariscal Petain, tan gran di­
plomático y tan gran realizador 
civil como eminente hombre de 
guerra. Es pueril y falso creer 
que nosotros hayamos pensado 
en dedicar estos reeursos a una 
preparación militar ofensiva o 
a un plan de amenazar la paz 
de Europa. Nuestra preocupa­
ción mayor es el trabajo: los 
justos salarios y el alejamiento
de la lucha de clases” .* * *
Perú

Proyecto de una basílica en 
honor de Santa Rosa de Lima. 
En el sitio cedido por el Go­
bierno del Perú, contiguo a la 
casa y jardines donde nació y 
vivió Santa Rosa de Lima, se 
construirá próximamente una 
gran Basílica en honor de dicha 
Santa, la primera del hemisfe­
rio americano cuya fiesta se ce­
lebra el 30 de agosto. Muchas 
otras repúblicas Americanas es­
tán contribuyendo para la cosn-
trucción de tan grande obra.* * *
Méjico

Monumento guadalupano. El 
24 de septiembre se inauguró 
en Ciudad Vaticana un monu­
mento a Nuestra Señora de Gua­
dalupe, obsequio del Episcopa­
do, Clero y Pueblo mejicano a 
la Santa Sede. Es una gracia 
singular que el Sumo Pontífice 
Pío XI, próximo a su muerte, 
concedió al pueblo mejicano, 
tanto más unido a su paternal 
corazón, cuanto más probado 
por las tribulaciones de la per­
secución religiosa durante su 
glorioso pontificado.* * *
Cuba

Día de la juventud católica 
cubana. El último domingo de 
septiembre se celebró en Cuba 
como el día de la Juventud Ca­
tólica Cubana.

“Día de la esperanza, de las 
promesas más halagadoras para 
el pueblo cubano. Día de sano 
y fundado optimismo para Cu­
ba” ; anuncia su órgano oficial, 
y prosigue: “Gracias a estas ma­
nifestaciones en muchos sacer­
dotes y en muchas almas, preo­
cupadas por el porvenir religio­
so de Cuba, hemos visto renacer 
las esperanzas casi muertas y 
curarse muchos pesimismos” .

Que siga adelante el ritmo as­
cendente de entusiasmo y fer­
vor, hasta que mueva los cora­
zones todos de la rigorosa ju­
ventud cubana.

* *
Bolivia

El nuevo Presidente provi 
sional de la República, Genera 
Carlos Quintanilla, después d< 
recibir el juramento de oficie 
de los miembros de su Gabinete 
pronunció una breve alocuciór 
sobre su política: “Quiero, dijo 
hacer de Bolivia una naciói 
grande, poderosa y respetada, 3 
al mismo tiempo me propongo 
mantener el orden público cor 
toda energía para que no se 
confunda la libertad con el li 
bertinaje”.

Venezuela
*  *  *

La eminente escritora católi­
ca venezolana, señora Lucila L. 
de Pérez Díaz, ha sido electa 
miembro de la Academia Vene­
zolana de la Historia.

La señora de Pérez es una de 
las mujeres más distinguidas de 
la América Latina, fué la pri­
mera presidenta de la Acción 
Católica de su país y fundado­
ra y directora de la revista ca­
tólica “Iris”. Ella ha sido una 
de las campeonas de los intere­
ses de la Iglesia, por sus escri­
tos y en las actividades de la 
Acción Católica. Sus trabajos 
históricos han sido también 
muy notables.

La admisión de la señora de 
Pérez en la Academia tuvo lu­
gar en el Teatro Nacional, con 
asistencia de lo más distingui­
do en lo social e intelectual.

Francia
La apelación de Pío XII, a 

todos los pueblos, para la con­
servación de la paz ha levanta­
do grandes sentimiento de gra­
titud y veneración entre el pue­
blo francés. Toda la prensa, con 
excepción de la comunista, aho­
ra suspendida, alabó los nobles 
sentimientos y el lenguaje del 
padre de la cristiandad.

M. Daladier, en difusión ra­
diográfica a la nación, dijo que 
el gobierno de la República ha­
bía declarado al Sumo Pontífice 
ferviente aprobación y adhesión.

El embajador francés, ante la 
Santa Sede, M. Charles Roux, 
presentó este mensaje en perso­
na al Santo Padre.

Oficialmente ha sido proscri­
to del país el comunismo y se 
han adoptado medidas enérgicas 
para su persecución.

Polonia
Los heroicos y destrozados po­

lacos, víctimas de la complici­
dad alemana-rusa, han organi­
zado su propio gobierno fuera 
del territorio que les ha sido a- 
rrebatado. El general Wladislaw 
Sikorski, nuevo premier, ha re­
velado su propósito de organi­
zar un ejército de 200,000 hom­
bres con ciudadanos polacos re­
sidentes en los Estados Unidos 
y Canadá. A la vez rindió tri­
buto a los soldados por haber 
resistido a las divisiones alema­
nas y agregó: “una infantería 
que ataca los tanques enemigos 
con la bayoneta no es, cierta­
mente, una infantería de cobar­
des”.

Inglaterra
El Ministerio de Información 

anunció hoy que el Cónsul de 
Eslovaquia en Londres, Milán 
Harnieuc ha protestado ante el 
Ministerio de Relaciones Exte­
riores por la inconcebible trai­
ción de Alemania a Eslovaquia. 
Harnienp asegura que los eslo­
vacos están identificados con los 
ideales de Francia y Gran Bre­
taña; pero que desde la ocupa­
ción de Eslovaquia por las tro­
pas alemanas la opinión públi­
ca del país ha sido estrangulada 
por los agentes nazis hecho que 
constituye una abrogación de 
los tratados y acuerdos interna­
cionales.

Los pilotos de la fuerza aérea 
real inglesa volando a una al­
tura de solo 600 pies a lo largo 
de las fortificaciones de la “Mu­
ralla Occidental” suministraron 
al Cuartel General británico en 
Francia una serie de fotogra­
fías aéreas que demuestran cla­
ramente algunas de las zonas 
fortificadas de Alemania en la

NAPOLEON Y LA LETRA M

Un periodista inglés tuvo la pa­
ciencia de examinar las relaciones 
entre la letra M y Napoleón.

Marengo fué la primera batalla 
ganada por Bonaparte; Milán, la pri­
mera ciudad en que entró victorio­
so; Moscú fué su última derrota. 
María Luisa, su esposa; los genera­
les Massena, M'aront, Macdonal, Mu­
rat, Moncey, Mortier y 26 generales 
más, tenían apellidos que empeza­
ban por M. Mallet primero, y luego 
Marmont, conjuraron contra él. Su 
premier fué Montesquieu. Su últi­
ma morada en Francia fué el pala­
cio de Malmaison. El capitán Mail- 
laud y Montolón le acompañaron a 
Santa Elena, donde tuvo por criado 
a Marchanl, que le sirvió hasta que

línea Siegfried, según comuni­
cación del Ministerio Británico 
de Información.

Italia
Despacho proveniente de Ro­

ma dice que el Vaticano proyec­
ta establecer una organización 
para dar ayuda a los prisione­
ros de guerra de acuerdo con 
una información de la radio de 
Berlín. Se anuncia que el Vati­
cano cooperará con las otras or­
ganizaciones de asistencia simi­
lares a aquellas que fueron es­
tablecidas en la guerra mundial

LA NECESIDAD

(Viene de la 1* Pág.)

peligro hay en ésto. Mientras es­
tén al cuidado del Estado que 
tiene el deber inalienable de 
cuidar la instrucción y la edu­
cación de los futuros ciudadanos 
de la República, que se les en­
señe y se les obligue a practicar 
los principios de la Religión Ca­
tólica, que después de todo tam­
bién es uno de los símbolos de 
la Nacionalidad Panameña.

HACHEACE.

vino a visitarle la señora Muerte; 
que es la más fatal de todas las co­
sas que empiezan por M, exceptuan­
do tal vez l a . . .  Mujer.

de 1914-1918.

Rusia
El Ministro de Relaciones Ex­

teriores de Alemania visitó Mos­
cú en misión oficial muy rápi­
da. Seguidamente, después de 
largas horas de entrevista con 
Molotof, quedó ajustado el pac­
to de división de Polonia y se 
adoptaron bases para imponer a 
Inglaterra y Francia la paz.

Es admirable la unión del co­
munismo con el nazismo y la 
precipitud con que pretenden re­
solver los destinos del mundo.
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B I B L I O T E C A
“CAMINOS DE ELEVACION” es un librito que en cortos capí- Í  

tulos expone sugestivos puntos de Vida Espiritual, B. 0.25.
Tener vida interior es el fruto de la lectura del hermoso o- 1 

púsculo “LA VIDA CRISTIANA ES UNA MISA” , B. 0.05. x
“UN IDEAL ENNOBLECE LA VIDA” nos enseña la manera de §  

robustecer nuestra voluntad, B. 0.25.
“LA VERDAD ACERCA DE LOS CATOLICOS” es un llama- 1 

miento para los que estén bien dispuestos a conocer lo que todo ca- | 
tólico debe saber ,B. 0.05.

“LA MORAL SEXUAL” sólida instrucción sobre importantes j¡ 
relaciones sociales. Muy útil para padres de familia y maestros de ¡j 
juventud que tantas veces se ven abocados a estos serios problemas; | 
necesario también para jóvenes de ambos sexos que puedan y deban 1 
leerlos, B. 0.20,

“BREVES INSTRUCCIONES Y  CONSEJOS PARA LOS CASA- ¡  
DOS” editado por la Acción atólica de Panamá, B. 0.05.
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ACTIVIDADES DE LA ACCION CATOLICA  
I Lunes y Viernes a las 5 p.m.— Círculos de estudio | 
| para señoras y señoritas.

Miércoles a las 5 p.m.— Ensayo por el Coro de la | 
1 Acción Católica.
| Miércoles a las 8 p.m.— Reunión para los caballe- | 
¡  ros-

Miércoles a las 5 p.m.— Círculo de estudios de la | 
¡  juventud femenina.
¡  DIAS Y  HORAS DE REUNION DE LAS DIRECTI- ¡  
¡  VAS Y  CENTROS DE ACCION CATOLICA  
| 1er. Domingo.— Centro Pro Vida Cristiana a las | 
1 10 a.m.
| 1er. Martes.— Directiva de Damas a las 5 p.m.

1er. Jueves.— Centro de Moralidad a las 5 p.m.
| 29 Martes.— Centro de Beneficencia a las 5 p.m.
i  29 Martes.— Niños de la Acción Católica a las | 
| 4.30 p.m.

29 Jueves.— Secretariado a las 5 p.m.
3er. Martes.— Damas, Caballeros y Juventud fe- j  

| menina a las 5 p.m.
| 3er. Miércoles.— Centro Pro Cultura a las 5 p.m. ¡
¡  3er. Jueves.— Visitadoras y Pro Familia Cristia- ¡
| na a las 5 p.m.
1 49 Martes.— Centro de Periodismo y Comité de |
I Prensa a las 5 p.m.
I 49 Jueves.— Centro de Catecismo a las 5 p.m.

Se ruega a todos los socios de la A. C., tomen nota | 
¡  del horario presente, para asistir puntualmente a los | 
I varios centros y reuniones.
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V ID A
L IT U R G IC A

DOMINGO 19? DESPUES 
DE PENTECOSTES 

Introito
Yo soy la salvación del pueblo, di­

ce el Señor: en cualquier tribulación 
en que clamaren a mí, yo les oiré: 
y seré siempre su Señor.— Salmo. 
Escucha, pueblo mío, mi ley; pres­
ta oído a las palabras de mi boca, 
v. Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz a los hombres, etc.

Colecta 
19 Oración

Oh Dios omnipotente y misericor­
dioso, aleja propicio de nosotros to-
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do lo adverso; para que desembara- 
zados de alma y de cuerpo, te sir­
vamos con entera libertad. Por N. 
S. J.— C.

29 Oración 
(De la S.S. Virgen)

39 Oración 
(Por el Papa)

Epístola
Hermanos: Renovaos en el interior 

de vuestra alma, y revestios del 
hombre nuevo, que fué criado según 
Dios en justicia y es santidad verda­
dera. Por lo cual, dejando la menti­
ra, hablad verdad cada cual con su 
prójimo: porque somos miembros u- 
nos de otros (siéndolo de un mismo 
cuerpo místico). Si os encolerizáis, 
no pequéis; el sol no se ponga antes 
de pasada vuestra ira. No déis ca­

bida al diablo; el que hurtaba, ya no 
hurta: antes bien trabajo con sus 
manos en obras honestas, para que 
tenga de donde dar al que padece 
necesidad.

Gradúale
Suba mi oración como un perfu­

me en tu presencia, Señor, v. Sea la 
elevación de mis manos como’ un 
sacrificio vespertino.

Aleluya
Aleluya, aleluya, v. Alabad al Se­

ñor, e invocad su nombre: anunciad 
entre las naciones sus obras. Alelu­
ya.

Evangelio
Hablaba Jesús a los príncipes de 

los Sacerdotes y a los Fariseos en 
parábolas, diciendo: Semejante es el 
reino de los cielos a cierto rey, que 
celebró las bodas de su hijo. Envió 
sus siervos a llamar a los convida­

dos a las bodas, mas no quisieron 
acudir. Envió de nuevo otros cria­
dos, diciendo: decid a los convida­
dos: “Mirad que ya he preparado 
mi banquete, mis toros y los anima­
les cebados están ya muertos, todo 
está pronto: venid a las bodas”. Mas 
ellos lo despreciaron, y se fueon el 
uno a su granja y el otro a sus ne­
gocios, y los demás se apoderaron 
de los siervos, y después de haberles 
ultrajado, los mataron. Enterado de 
ellos el rey, se irritó, y enviando 
sus ejércitos, acabó con aquellos ho­
micidas, y puso fuego a la ciudad. En 
tonces dijo a sus siervos: Las bodas 
están preparadas, mas los antes con­
vidados no han sido dignos: id, pues, 
a las salidas de los caminos, y a cuan­
tos halláreis, convidádles a las bo­
das. Habiendo salido sus siervos a 
los caminos, reunieron a cuantos ha­

llaron, malos y buenos: y se llena­
ron las salas de convidados. Entró 
el rey para ver a los comensales y 
vió allí un hombre que no estaba 
con el traje nupcial. Y  le dijo: Ami­
go, ¿cómo has entrado aquí, no te­
niendo vestido de bodas? Mas él en­
mudeció. Entonces el rey dijo a sus 
ministros: Atado de pies y de ma­
nos, arrojadlo fuera a las tinieblas: 
allí será el llorar y el rechinar de 
dientes. Porque muchos son los lla­
mados y pocos los escogidos.

Credo
Creo en un solo Dios. Padre to­

dopoderoso criador del cielo y de la 
tierra, etc.

Ofertorio
Si anduviere en medio de la tri­

bulación, me darás vida, Señor; y

sobre la ira de mis enemigos ex­
tenderás tu mano, y me salvará tu 
diestra.

Secreta
Rogárnoste, Señor, nos concedas. 

que estos dones ofrecidos ante los 
ojos de tu majestad, sirvan para nues 
tra salvación. Por N. S. J.— C.

Comunión
Tú mandaste que tus mandamien­

tos fuesen fielmente guardados: ¡o- 
jalá que mis caminos vayan endere­
zados a la guarda de tus preceptos!

Postcomunión
Haz, Señor, que el remedio de tu 

gracias nos purifique eternamente 
de nuestras maldades y nos tenga 
siempre adheridos a tus mandamien­
tos. Por N. S. J.— C.
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